
O Público e o Privado · nº 37 · set/dez · 2020� 13

PRESENTACIÓN

Violencia de género, feminicidio y  
resistencias en tiempos pandémicos

Gender based violence, femicide and  
resistance in pandemic times

Este número temático de la Revista O Público e o Privado titulado 
“Violencia de género, feminicidio y resistencias en tiempos pandémicos”, con-
centra una serie de artículos que problematizan los distintos tipos y ámbitos 
de la violencia de género, sus formas más extremas como son los feminici-
dios, y las respuestas gubernamentales y resistencias sociales para prevenirlas, 
especialmente en el contexto de la pandemia por COVID-19 que las exacerbó 
(PATERMAN ET AL., 2020). En efecto, la pandemia por el coronavirus agrava la 
“pandemia de violencia de género” considerada como tal en el año 2013 por la 
Organización Mundial de la Salud, ya que afecta al 35% de población mundial, 
está presente en más de un continente y es de propagación comunitaria (OMS, 
2013). Por lo tanto, la violencia de género es uno de los mayores desafíos para 
la salud pública en Brasil, América Latina y el mundo, así como una de las 
violaciones a los derechos humanos más frecuentes y cotidianas, impidiendo 
una vida libre de violencias motivadas por el género (UNIFEM, 2003). 

La otra pandemia: violencia de género y feminicidios en una sociedad 
patriarcal-racista-neoliberal 

Según datos del informe “Violencia doméstica durante la pandemia de 
COVID-19” elaborado por el Foro Brasileño de Seguridad Pública (FBSP, 2020), 
los casos de feminicidio crecieron 22,2% entre marzo y abril de 2020 en 12 
estados brasileños, en comparación con los datos de 2019. El mismo informe 
apunta a una reducción en el número de casos de lesiones corporales intencio-
nales - cuando hay intención de cometer agresión - del 25,5%. Tal reducción 
está directamente relacionada con la dificultad de acceder a las instituciones 
policiales en el período y, por lo tanto, de hacer la denuncia correspondiente.
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Si, por un lado, los registros de casos han disminuido por las razones 
presentadas, el proceso de subregistro es revelador cuando, por otro lado, se 
observa un incremento del 17,9% de las denuncias realizadas por teléfono, en 
comparación entre los meses de marzo de 2019 a 2020. En el mes de abril, 
cuando comenzó la cuarentena en la mayoría de los estados brasileños, el 
aumento fue del 37,6% con respecto al año anterior. En general, los datos 
indican un aumento en la exposición de las mujeres a situaciones de violencia 
directa debido a la imposición de compartir más tiempo con los compañeros 
y a la dificultad de buscar apoyo durante el período (BARROSO, 2020).

Para Barroso (2020), la necesidad de aislamiento físico o distanciamiento 
y la fragilidad (y ausencia, en la mayoría de los casos) de los servicios de 
protección social para las mujeres explican estos datos. En el primer caso, la 
convivencia más cercana y permanente con los agresores facilitaría tanto las 
situaciones de tensión más recurrentes -la acumulación de actividades con nue-
vos requerimientos de aseo e higiene, el cuidado a tiempo completo de niños, 
niñas y personas mayores, entre otros- así como también un obstáculo directo 
para buscar una comisaría u otras instituciones de servicios especializados. 
Además, a pesar del aumento de registros, es necesario considerar la brecha 
entre los datos y la realidad vivida por las mujeres, hecho que se despliega en 
un escenario de subregistro significativo.

Más allá de este subregistro, se observa un predominio de los análisis 
en el ámbito doméstico y en las relaciones afectivo-maritales, que terminan 
invisibilizando otros contextos y expresiones de violencia de género, como el 
trabajo doméstico (remunerado y no remunerado), la violencia LGBT-fóbica o 
la violencia contra mujeres racializadas, con énfasis en el genocidio de pueblos 
indígenas, que afecta particularmente y tiene diferentes implicaciones para los 
cuerpos-territorios de las mujeres indígenas (GAGO, 2020). Así, paralelamente 
al subregistro y a la brutalidad con la que se da la violencia contra las mujeres, 
existe una sofisticada combinación de viejas y nuevas expresiones de violen-
cia de género que no se restringen al contexto de la pandemia COVID-19, sino 
que son producto y productoras de la sociedad patriarcal-racista-capitalista 
(DAVIS, 2017; SAFIOTTI; 2004), que se profundizan en su versión neoliberal, 
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contribuyendo muchas veces a la aprehensión fragmentada del fenómeno y, 
en consecuencia, a su naturalización.

En efecto, en Brasil, la encuesta mensual realizada por el Centro para el 
Estudio de la Violencia de la USP y el Foro Brasileño de Seguridad Pública 
apunta que los primeros seis meses de 2020 vieron un aumento en el número 
de mujeres víctimas de violencia doméstica en Brasil, en comparación con el 
mismo período del año pasado. Según un estudio del ‘Monitor de la Violencia’, 
las principales víctimas del feminicidio son las mujeres negras. En los primeros 
seis meses de 2020, 1.890 mujeres fueron asesinadas de manera violenta, gran 
parte de ellas en medio de la nueva pandemia de coronavirus, un aumento del 
2% con respecto al mismo período en 2019. Según el estudio, 631 de estos 
delitos fueron motivados por el odio por la condición de género, es decir, femi-
nicidio. La violencia intrafamiliar también afecta más a las mujeres negras, 
representando el 58% de las llamadas al número de asistencia 180. Asimismo, 
son las más afectadas por la mortalidad materna (56%), y la violencia obstétrica 
(65%). Por todo esto, el reciente seminario “Mujeres negras mueven Brasil: 
visibilidad y oportunidad”, promovido por la Cámara Federal de Diputados 
en el Día de la Conciencia Negra (AGENCIA CÁMARA, 2020) concluyó que las 
mujeres negras en Brasil son el segmento de la población donde se concentra el 
mayor número de feminicidios, además de ser las que más sufren por violencia 
doméstica y obstétrica, mortalidad materna y por la criminalización del aborto. 

Por lo tanto, en el actual contexto de la pandemia del COVID-19, ante 
los crecientes niveles de violencia de género (PATERMAN ET AL., 2020), se 
implementaron distintas estrategias públicas y se activaron redes territoriales 
de solidaridad y de denuncia en contextos complejos de recesión económica 
y confinamiento social1, aunque los resultados han sido escasos. Peor aún, en 
algunos países los estados siguieron contribuyendo a su impunidad y agra-
vamiento, al no promover su prevención, investigación, sanción y reparación 
desde estrategias integrales (LAGARDE, 2006; SAGOT, 2020).

1. Ver por ejemplo en Argentina las medidas en materia de género y diversidad en el marco de la 

emergencia sanitaria (Ministerio de las Mujeres, Géneros y Diversidad, 2020): https://www.argentina.

gob.ar/sites/default/files/medidas_durante_la_emergencia_sanitaria_mmgyd.pdf 
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Los avances y las dificultades en la lucha por erradicar la violencia de 
género y los feminicidios a nivel internacional y en la región

Estas dificultades para reducir los niveles de violencia contra las muje-
res responden a sus raíces históricas en la desigualdad estructural de género 
y en la “interseccionalidad” de las discriminaciones, tal como lo advierte la 
Recomendación General N° 28 del Comité CEDAW: “la discriminación de la 
mujer por motivos de sexo y género está unida de manera indivisible a otros 
factores que afectan a la mujer, como la raza, el origen étnico, la religión o las 
creencias, la salud, el estatus, la edad, la clase, la casta, la orientación sexual y 
la identidad de género.” Además, responde al diseño estatal moderno –y por 
lo tanto a sus capacidades- que históricamente separaron el ámbito público 
del privado, privilegiando la seguridad en el espacio público, dejando despro-
tegido el ámbito privado (MAFFÍA, 2020).

Sin embargo, desde la proclamación de que “lo personal es político” y 
“hacer de lo privado, público”, el feminismo logró impactar en el sistema inter-
nacional, apelando a la intervención del Estado y por lo tanto, de las Naciones 
Unidas, en la esfera doméstica (DÍEZ PERALTA, 2011; GUSTAVSEN ANGELINI, 
2018; HALL, 2015). En la Declaración sobre la Eliminación de la Violencia 
Contra la Mujer (Resolución 48/104), aprobado en 1993, se identificaron 
los tipos de violencias contra la mujer y los ámbitos en los que suelen ocurrir 
como en el seno familiar, en la comunidad y los ejercidos o tolerados por el 
Estado. Asimismo, se señalaron las responsabilidades del Estado en la mate-
ria, tanto para prevenir como para investigar y sancionar cualquier acto de 
violencia contra la mujer. En esta misma línea, a nivel regional, se destaca la 
Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar Cualquier 
Forma de Violencia Contra la Mujer (Convención de Belem do Pará, 1994).

Para que fuera posible la incorporación de la violencia contra las mujeres 
en la agenda internacional, el movimiento feminista utilizó de forma estraté-
gica la “universalidad de los derechos humanos” para combatir la impunidad 
estatal en la materia (DÍEZ PERALTA, 2011; HALL, 2015). Así logró mostrar 
cómo la violencia de género afecta la vida cotidiana de las mujeres impidiendo 
que vivan una vida libre de violencia, lo cual es un derecho humano fundamen-
tal que debe ser garantizado por el Estado, pero al mismo tiempo, planteando 
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las limitaciones estatales para reducirlas, llevándolo a la arena internacional 
(DUNNE ET AL., 2013; GUSTAVSEN ANGELINI, 2018; UNIFEM, 2003).

Por lo tanto, el movimiento feminista se planteó inicialmente una mirada 
transnacional y más recientemente, glocal. En efecto, ante el universalismo 
de los derechos humanos, se objetó que no se daba cuenta de las identidades 
locales y de las experiencias atravesadas por la edad, la religión, clase y etnia 
racial, ya que se basaba en las problemáticas de las mujeres de los países más 
ricos que permitía una lectura regresiva en términos de demanda de protec-
ción (feminismo del 1%), donde las mujeres del Sur global aparecían siempre 
como víctimas perpetuas de su cultura, justificando la intervención y ocupa-
ción (FRASER, 2008; GUSTAVSEN ANGELINI, 2018; HALL, 2015). Ante esto se 
postuló la visión glocal, que incluye la demanda por democratizar los espacios 
de activismo a nivel internacional y la necesidad de plantear estrategias de 
largo plazo que no sean sólo penales, sino que también promuevan el cuidado 
y el bienestar en la comunidad. Desde esta visión crítica, si bien se recono-
cen los avances ocurridos anteriormente, se advierte que parten de una visión 
individualizada y despolitizada de la violencia contra las mujeres, planteando 
soluciones policiales y jurídicas punitivas que se focalizan en el individuo y no 
en el cambio social estructural.

 Así, desde las posturas críticas feministas, se señala que el sistema inter-
nacional está definido por jerarquías de género que refuerzan su subordinación 
y que por lo tanto, en la medida en que no se cuestionen las estructuras globales 
de opresión y de desigualdad económica y social (racismo, colonialismo y capi-
talismo), no se podrá erradicar la violencia contra la mujer de manera colectiva 
y permanente (MERRY, 2006 citada en GUSTAVSEN ANGELINI, 2018; KAPUR, 
2002, citada en HALL, 2015). Por lo tanto, en la actualidad, las demandas de 
parte del movimiento feminista incluyen no sólo la provisión de asistencia y el 
acceso a la justicia para las víctimas individuales, sino también la transformación 
de las estructuras de poder que reproducen las condiciones que perpetúan la 
violencia hacia las mujeres. Del mismo modo, aunque se invoca al Estado como 
responsable de la prevención, investigación y sanción de la violencia contra las 
mujeres, se advierte que el Estado también reproduce y legitima las estructuras 
de desigualdad y la violación de los derechos humanos (SAGOT, 2020).
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 Estas mismas tensiones se encuentran comprendidas en el recorrido teó-
rico-político del concepto de femicidio, acuñado por primera vez por Diana 
Russell y Jill Radford en 1992. Más allá de la definición elaborada en la Cuarta 
Reunión del Comité de Expertas/os (CEVI), celebrada el 15 de agosto de 20082, 
la antropóloga Rita Segato (2003) comprende al femicidio como la muerte 
de una mujer producida por un hombre debido a su condición de género, que 
implica la apropiación del cuerpo de la mujer por el hecho de serlo o no serlo 
de manera “adecuada”, como castigo por romper la dependencia y, por tanto, 
la dominación masculina y como modo de convertirla en “víctima sacrificial”, 
como prueba para participar de la economía simbólica de los pares, como parte 
de la denominada “masculinidad hegemónica” (CONNELL Y MESSERSCHMIDT, 
2005; OTAMENDI, 2020; PAGE, 2009; STROUD, 2012). Así, el cuerpo de la mujer 
se convierte en un objeto propiedad del agresor, quien, a partir de celos, infi-
delidad o fin de una relación, toma para sí lo que creía poseer (HERNÁNDEZ ET 
AL., 2018). Es la culminación de estructuras de desigualdad, subordinación y 
poder que termina con la vida objeto de deseo.

Luego, la visión crítica del rol estatal en la violencia de género se ve refor-
zada en el concepto de feminicidio acuñado por la feminista mexicana Marcela 
Lagarde para enfatizar que es una violencia ejercida por “hombres coloca-
dos en supremacía social, sexual, jurídica, económica, política, ideológica y de 
todo tipo, sobre mujeres en condiciones de desigualdad, de subordinación, de 
explotación o de opresión, y con la particularidad de la exclusión” (LAGARDE, 
2006:221) y que se ejerce violencia institucional que conduce a la impunidad 
cuando existe “discriminación en la impartición de justicia, la discriminación 
en las averiguaciones, en los peritajes” (LAGARDE, 2006:223). Por su parte, las 
autoras Rosa Linda Fregoso y Cynthia Bejarano (2010: 5) también reformulan 
el concepto para poner en cuestión las relaciones de poder que le dan sustento: 
a partir de la conceptualización de Lagarde, definen feminicidio como el “ase-
sinato de mujeres y niñas basados en una estructura de poder de género”.

 Por lo tanto, como ya se señaló, para prevenir la violencia de género y los 
feminicidios, se promueven las estrategias glocales, ya que tienen en cuenta el 

2. https://www.oas.org/es/mesecvi/docs/DeclaracionFemicidio-ES.pdf 
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nivel de lo local, pero también el estatal y transnacional, buscando articular y 
superar las limitaciones de cada nivel, no perdiendo de vista el territorio, y las 
luchas y resistencias de los movimientos feministas, pero tampoco la inciden-
cia de las diferentes agencias estatales e internacionales, poniendo en cuestión 
las estructuras de poder desiguales y promoviendo masculinidades alternati-
vas, y los derechos, las libertades y la autonomía de las mujeres y diversidades.

En este sentido, en las últimas cuatro décadas, las prácticas de violencia 
en las relaciones privadas de la familia, especialmente contra niños y muje-
res, se han ido constituyendo progresivamente como un problema social. 
Comúnmente llamada violencia doméstica, la violencia contra la mujer en el 
ámbito familiar es un tema prioritario en las agendas políticas internacionales 
y nacionales. En 2011, el Parlamento Europeo define la Política Marco para 
Combatir la Violencia contra las Mujeres y el Consejo de Europa establece el 
Convenio para la Prevención y Combate de la Violencia contra las Mujeres 
y la Violencia Doméstica, un documento ratificado por Portugal en 2013 y 
vigente desde el 1 de agosto de 2014. Internamente, varios países europeos 
implementaron planes nacionales para combatir la violencia y la discriminación 
contra la mujer. Por su parte, la ley española (Ley Orgánica 1/2004) establece 
medidas integrales de protección contra la violencia de género, incluyendo 
mecanismos de formación humana con inserción de asignaturas desde la pri-
maria hasta la universitaria donde se busca promover el respeto de los derechos, 
las libertades y la igualdad entre hombres y mujeres, así como la tolerancia al 
ejercicio y la libertad dentro de los principios democráticos de convivencia. 
De esta manera, el sistema educativo español busca eliminar las barreras a la 
plena igualdad entre hombres y mujeres, y la formación para la prevención y 
resolución pacífica de conflictos.

En cuanto a la región de América Latina y el Caribe es posiblemente 
la que más ha avanzado en la creación de marcos regulatorios nacionales 
para abordar la violencia contra la mujer. En “violencia contra las mujeres en 
América Latina”, Natalia Ghirardi (2016), hace consideraciones sobre el acceso 
a la justicia y los factores estructurales que multiplican los femicidios. Señala 
que en una primera etapa, la región se enfocó en normas dirigidas a la vio-
lencia en las relaciones familiares o violencia doméstica. En ese sentido, cabe 
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destacar la Ley 11.340, de 08/07/2006 (Ley Maria da Penha) que es consi-
derada por las Naciones Unidas (ONU), la tercera mejor ley del mundo en la 
lucha contra la violencia doméstica, solo superada por España y Chile. Luego, 
en la última década, una docena de países se han movido hacia la aprobación 
de leyes de protección integral contra diversas formas de violencia de género, 
orientadas a la violencia que ocurre no solo entre miembros de la familia o 
unidades domésticas, sino también en los diferentes entornos de la comuni-
dad. De esta forma, países como Argentina, Bolivia, Colombia, El Salvador, 
Guatemala, México, Nicaragua, Panamá, Perú y Venezuela sancionaron leyes 
de segunda generación, incorporando la definición de otras formas violencia 
de género institucional, laboral, obstétrica, mediática, contra derechos repro-
ductivos, acoso sexual, violencia patrimonial y simbólica.

Sin embargo, a pesar de los recientes avances en la legislación, estudios e 
investigaciones sobre el tema han señalado el aumento y la gravedad de esta vio-
lencia en las últimas décadas mostrando también su carácter estructural (LOINAZ 
ET AL., 2018; LÓPEZ PONS, 2010), pero también una mayor visibilidad como resul-
tante de los movimientos de resistencia como #NiUnaMenos en Argentina y el 
colectivo feminista chileno “Las Tesis”, entre otros (SCIORTINO, 2018).

Esta convocatoria: violencias motivadas por el género, respuestas 
estatales y resistencias en tiempos pandémicos

En el contexto de la cuarentena a raíz de la pandemia de Covid-19 muchas 
víctimas deben convivir con sus agresores, limitando el acceso a redes locales 
de solidaridad y a las capacidades estatales más orientadas a la seguridad en el 
espacio público que a la protección de los hogares. Este panorama obliga, cada 
vez más, a repensar en la dinámica y las diversas expresiones de la violencia 
contra las mujeres, así como en las estrategias de prevención y resistencias para 
revertir este proceso y la violencia simbólica que la respalda.

En este sentido, este número temático de la Revista recorre, en el primer 
eje, distintos tipos y modalidades de la violencia de género; en el segundo, algu-
nas políticas públicas al respecto, y en el tercero, las estrategias de resistencia, 
siendo estos ejes atravesados en algunos casos por los desafíos actuales durante 
la pandemia del COVID-19. En cuanto al primer eje, los artículos analizan cómo 
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la violencia de género en la vida cotidiana de las mujeres, ya sea transitando 
por las calles en un barrio popular como participando en el mundo digital, se 
vio exacerbada en el contexto de la pandemia.

En cuanto al segundo eje, los artículos evalúan cómo, ante este agrava-
miento durante la crisis sanitaria, se generaron diferentes dispositivos estatales, 
desde campañas publicitarias, mayor atención telefónica hasta nuevas disposi-
ciones normativas. Se observan también las dificultades en la articulación de 
los niveles estaduales con el federal. Además, se advierte que la mayoría de las 
respuestas estatales siguen basándose en una lógica punitiva donde el énfasis 
está puesto en la denuncia contra el agresor, pero no en fortalecer la autono-
mía, las libertades y los derechos de las mujeres.

Por último, los artículos del tercer eje tratan distintas estrategias de resis-
tencias feministas, como el movimiento en las calles por el feminicidio y el 
aborto, o como el #MeToo en el cine, permitiendo visibilizar la violencia de 
género y la división sexual del trabajo, así como también las distancias que 
existen entre las demandas y representaciones en las calles, y los discursos que 
circulan en el ámbito legislativo.

Eje temático: violencia de género en el espacio urbano y en el digital.
Tal como se indicó, en el primer eje se presentan distintas modalidades y 

tipos de la violencia motivada por el género. . En primer lugar, el artículo de 
Paz Cabral titulado “Ser mujer joven en Melchor Romero Prácticas espacia-
les, movilidades y violencias en perspectiva de género”, analiza, a partir de un 
trabajo etnográfico, las violencias ejercidas contra mujeres jóvenes en el espacio 
público en un barrio popular. Estas experiencias, sus temores, y los controles 
ejercidos por sus responsables y los juicios morales que pesan sobre ellas, llevan 
a que las jóvenes permanezcan menos tiempo en la calle y más tiempo en sus 
casas, reactualizando la tradicional división de género entre el espacio domés-
tico y el espacio público. Así, las jóvenes ven limitada su autonomía en el uso 
del espacio, del tiempo y de sus cuerpos en el territorio. Para prevenir sufrir 
robos, violencias sexuales y acoso callejero, restringen sus libertades y deseos, 
internalizando estigmas y miedos, y reproduciendo el estereotipo de las mujeres 
como vulnerables. Sin embargo, también hay resistencias y desafíos: la agencia 
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de estas jóvenes las lleva a disputar esos sentidos y a “vivir sus corporalidades, 
practicar sus deseos, ejercer sus sexualidades” aún con las limitaciones impues-
tas ante la interseccionalidad de ser mujeres, jóvenes y de sectores populares. 

 Así como en el artículo anterior se observa la violencia de género en el 
espacio urbano, en el artículo de Karina Nohemí Martínez Meza y Arturo 
Miguel Chípuli Castillo titulado “Violencia en espacios digitales en México. 
Una mirada desde la pandemia de Covid-19” se muestra cómo en el espacio 
digital también se dan prácticas de violencia de género. En efecto, allí se repro-
ducen estereotipos y desigualdades de género, y discriminación hacia la mujer, 
afectando su “reputación digital” y por lo tanto, generando daños psicológicos, 
sexuales, e incluso patrimoniales y físicos. Para ello, se describen los tipos de 
violencia, sus modalidades y las conductas que producen violencia de género 
en espacios virtuales. Teniendo en cuenta lo anterior, se citan los datos de 
México sobre ciberacoso, donde predomina el tipo de violencia sexual que se ve 
facilitada por el desconocimiento de la identidad del agresor vinculada con su 
anonimato. Es esperable que tales tendencias también se hayan incrementado 
durante la pandemia de COVID-19, más aún por el aumento de la participa-
ción en el espacio digital debido al confinamiento. En efecto, los cibernautas 
encuentran en dicho espacio nuevas formas de socialización, incluyendo nuevos 
canales para la agresión y la violencia de género. Ante esto, se demanda que 
el estado adopte un enfoque de género en las políticas públicas que regulan el 
espacio virtual, incluyendo la tipificación de delitos informáticos vinculados 
a la violencia de género y programas eficaces para prevenirlas y erradicarlas.

 Eje temático: respuestas estatales ante la violencia de género y sus 
limitaciones en tiempos pandémicos

En cuanto a las respuestas estatales ante la violencia de género, espe-
cialmente durante la crisis sanitaria, se observan ciertas limitaciones. Por un 
lado, el texto de Anderson Oliveira, Juliana Tonche y Mariana Possas, titulado 
“Victimización de la mujer y COVID-19: entre la permanencia y el agrava-
miento”, parte de la comprensión del agravamiento de la violencia doméstica 
contra las mujeres en el contexto de la pandemia y presenta una reflexión 
sobre las medidas institucionales para abordar el problema. Como crítica, las/
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os autores señalan un predominio de la lógica punitivista como principal res-
puesta a la violencia intrafamiliar contra la mujer, lo que ha derivado en una 
débil protección de la mujer en estos casos.

Por su parte, el texto “Políticas públicas sobre violencia intrafamiliar en 
tiempos de la pandemia COVID-19: acciones de los órganos de política esta-
tal para las mujeres en Brasil”, de Paola Stuker, Krislane de Andrade Matias 
y Joana Luiza Oliveira Alencar, también observa un aumento de la violencia 
contra las mujeres en el contexto de la pandemia del COVID-19. Enfocado en el 
análisis de las acciones realizadas por los Organismos de Políticas de la Mujer 
durante la pandemia en Brasil, señala la generación de iniciativas más rápidas 
y comprometidas en este período en los estados que cuentan con dichos entes 
en comparación con los que no tienen dicha estructura. Aún así presentan 
limitaciones en sus respuestas que pueden deberse a la desestructuración de 
las políticas públicas para las mujeres a nivel federal.

Eje temático: resistencias feministas, de la calle a la cultura y las artes
En cuanto a las resistencias, en “De las calles al parlamento: los efectos 

de las agendas feministas en la esfera política”, de Anelise Gregis Estivalet y 
Gabriel Dvoskin, se aborda una nueva forma prometedora de estado feminista, 
transnacional, de múltiples escalas y posbienestar que debe marcar acciones 
de la nueva ola feminista. En este trabajo, sus autores proponen analizar las 
repercusiones obtenidas en el ámbito político, tanto en Argentina como en 
Brasil, a partir de los signos que dieron lugar a movimientos feministas como 
“Ni Una Menos”. Así se preguntan si las representaciones y discursos puestos 
en circulación a nivel social fueron retomados en proyectos legislativos pre-
sentados dentro de las temáticas de género y sexualidad, durante el período de 
estudio, a partir del análisis de los debates sobre la legalización del aborto y en 
torno al feminicidio. Allí observaron que se mantiene una distancia significa-
tiva entre las representaciones que circulan sobre estos temas a nivel social y 
las producidas a nivel legislativo. 

Por su parte, Mirla Cisne, Luana Gomes Medeiros y Viviane Vaz Castro 
en “Detrás de la pantalla de cine, hay violencia contra las mujeres: un análi-
sis de la importancia del movimiento #MeToo”, buscan analizar, desde una 
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perspectiva feminista materialista, la violencia contra las mujeres en el cine 
a través de tres casos denunciados por el Movimiento #MeToo, contra los 
directores Bernardo Bertolucci, Woody Allen y el productor Harvey Weinsten. 
Además del análisis de las denuncias, destacan la importancia del Movimiento 
#MeToo, así como la forma en que las mujeres comenzaron a organizarse con-
tra la violencia en el cine. La problematización del patriarcado y la división 
sexual en el cine es una base para el análisis del objeto propuesto.
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